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• Con respecto a 2003 

Se triplicaron los casos de abusos contra niños

• En lo que va del año, unos 270 niños y niñas han ingresado al Hospital Nacional de Niños a causa de alguna agresión sufrida en la mayoría de los casos por sus padres o familiares cercanos.
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	Rodolfo Hernández Gómez, director del Hospital de Niños, aseguró que ahora los agresores suelen ser los familiares de los niños.


Un pequeño de tan sólo un año de edad murió a causa de una sacudida de un adulto, quien lo hizo con tanta fuerza que su pequeño cerebrito chocó contra las paredes de su cabecita. Este bebé murió en la unidad de cuidados intensivos del Hospital Nacional de Niños. 

Otra niña de año y dos meses, ingirió ácido sulfúrico concentrado y después de cuatro días de hospitalizada, falleció. 

En el mismo centro médico están internadas en el servicio de medicina 1, dos pequeñas de cinco años, a quienes se les detectó gonorrea. 

Estos cuatro casos, son una pequeña muestra de la triste realidad que viven decenas de niños y niñas que por agresiones de diferente tipo, llegan al Hospital Nacional de Niños. Unos sobreviven, pero otros no... 

Los registros del primer trimestre de este 2005, demuestran que los brutales abusos en contra de menores edad en nuestro país se triplicaron con respecto a 2003. 

Según el director del centro médico, Rodolfo Hernández Gómez durante los primeros tres meses del presente año, el Hospital ha atendido tres casos diarios de abusos o agresiones contra niños, es decir unos 270 hasta el momento. 

El año 2003 cerró con 365 casos, es decir uno diario, el año anterior en total se registraron 650 casos de agresiones principalmente de tipo emocional, sexual y de abandono. 

Los números hablan por sí solos y demuestran que el entorno de los menores de edad, inexplicablemente, está muchas veces en su contra. 

Los familiares son muchas veces los agresores

Por sí solas las versiones de agresión en contra de los indefensos e inocentes niños son tristes, pero más lo son cuando se habla de que los principales agresores son sus propios familiares. 

Hernández Gómez señaló que 75% de los abusos son perpetrados por el padre, la madre o algún familiar cercano. 

El doctor afirmó que quedaron atrás aquellos tiempos en los cuales personas desconocidas eran los agresores y le achacó la responsabilidad más bien a los familiares de los infantes. 

La mayoría de las niñas que ingresan con un cuadro de abuso es de tipo sexual, mientras que los varoncitos llegan por agresiones físicas. 

Según el Director del Hospital, durante estos primeros tres meses del año los abusos antes mencionados ocupan los dos primeros lugares de agresión. 

Pero, además el abuso emocional, también envía a los niños al hospital. 

“Abuso también es no darle amor o educación al niño, y no cubrir sus necesidades. Los datos evidencian que la sociedad costarricense es cada día más agresiva”, comentó Hernández Gómez. 

Y es que casos en los que los niños ingieren sustancias tóxicas debido a que fueron dejadas a su alcance o porque no tenían indicación alguna, así como actitudes de los padres de permitir a sus hijos jugar o estar en cualquier parte son considerados abusos por negligencia. Estos suelen ser muy frecuentes. 

“Dejar que un niño nade en un lugar totalmente inseguro o permitir que un menor vaya en el carro sin una silla especial, sin cinturón de seguridad o de pie en medio de papá y mamá, son agresiones por omisión o por negligencia”, señaló el doctor. 

Menores que logran sobrevivir adquieren discapacidades serias

Para Ana Virginia Quesada, Coordinadora del Comité del niño y niña Agredida, lo más preocupante de la violencia en contra de menores es que, aquellos que logran sobrevivir adquieren serias discapacidades, que no son atendidas por ninguna institución estatal. 

“Aquí no hay alternativas de protección o atención a sus demandas. Necesitan programas es estimulación y fisioterapia por ejemplo que no ofrece ninguna institución del Estado costarricense”, manifestó. 

Marco Vargas, jefe de la unidad de trauma, explicó que en caso de los menores que se salen del automóvil en accidentes de tránsito, pero que quedan vivos, 90% de ellos quedan con lesiones neurológicas permanentes. 

“No podemos aceptar la inobservancia de algunas de las medidas más básicas como lo son la tenencia de armas de fuego bajo llave, los cartuchos de las armas separadas y los cargadores. Los padres tienen que cuidar a sus hijos”, asintió. 

Además, preocupa mucho el hecho de que al Hospital Nacional de Niños llegan únicamente los casos más severos, de modo que los niños han pasado por un proceso de abuso crónico que no fue detectado en ninguno de los espacios en donde se desarrolla. 

Lamentablemente, esto indica que hay cientos de casos más de agresiones menores, pero igualmente preocupantes que no están siendo ni atendidas ni denunciadas por nadie. 

“Aquí los números que hemos tratado de sistematizar no reflejan la verdadera magnitud del problema, porque aquí vienen los menores sumamente agredidos vía unidad de trauma y cuidados intensivos”, aseveró Quesada.

Autoridades alarmadas con violencia infantil

Son los doctores los que han atendido los casos y son ellos quienes más preocupados están de la situación. 

“Hay que mejorar la educación, empezando por los hogares, de modo que los padres den el mejor ejemplo y siguiendo por las escuelas, en donde lamentablemente ya vemos agresiones ahí dentro”, aseveró el Director del Hospital de Niños, quien abogó por la creación de programas educativos que a la vez fomenten una sociedad de respeto hacia sus semejantes. 

Los especialistas hicieron un llamado a que se cumplan las leyes y a que se denuncie cualquier sospecha de abuso en contra de menores.

